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			INTRODUCCIÓN 


			

			


			LA DAMA BOBA es una comedia de destacada personalidad en el complejo ámbito del teatro lopesco. No estamos ante los acostumbrados soportes que Lope de Vega utiliza para el desenvolvimiento de sus ficciones. No asistimos en ella al conflicto de la honra (aunque alguna alusión se cruce por la urdimbre de los diálogos, situación inevitable en una sociedad atormentada por el prejuicio), ni nos encontramos con añejas tradiciones, pasado puesto en pie sobre las tablas, con ascendencia más o menos libresca, ni tampoco es el desarrollo dramatizado de una vieja conseja popular, una cancioncilla, etc. LA DAMA BOBA está inserta estrictamente en ese gran libro que Lope leía como nadie: la realidad cercana, la enseñanza de la calle y de la convivencia. Apoyado en la vieja y muy asimilada idea sobre el amor como educador máximo, y una encariñada y si es no es burlona mirada alrededor, Lope de Vega hilvanó esta deliciosa comedia, donde vemos al personaje que era más familiar al dramaturgo, el amor, ir de aquí para allá, enredando, divirtiéndose a costa de las voces sensatas, alterando el orden establecido para convertirse en la armonía cumplida y entera. Amor, amor. 


			

			


			extraños efectos son 


			los que de tu ciencia nacen... 


			

			


			(versos 2037-2038) 


			

			


			CONTENIDO DE LA COMEDIA 


			

			


			Acto primero: Comienza la acción en Illescas, en una posada. Liseo, joven que va de camino hacia Madrid, para casarse, está acompañado de su criado, Turín. Los dos comentan, aludiendo a las pretensiones y trampas de la corte, el bullicio y amontonamiento de viajeros en Illescas, lugar de encrucijada de importantes caminos (versos 1-16). Se disponen a comer haciendo los naturales elogios de las provisiones. En el diálogo, hablan de la prometida que espera en Madrid, Finea, y de una hermana de esta, Nise. De la conversación se destaca que Finea lleva una buena dote (versos 17-88). Al disponerse a comer, llega un nuevo viajero, procedente de Madrid, que conoce a la familia donde Liseo busca esposa. El recién venido dice a Liseo que su prometida, Finea, es boba y encogida, en tanto que la hermana, Nise, es discreta y sabia. Y le explica que el dinero que abona a Finea se debe a una herencia de un tío, quien la mejoró así, con la intención de suplir su falta de entendimiento. Liseo comienza a pensar que quizá será mejor casarse con Nise (versos 89-184). 


			Ya en Madrid, donde va a acaecer el resto de la comedia, Octavio, padre de las dos mujeres, explica a su amigo Miseno los caracteres de sus hijas. Las dos le cansan, una por boba y la otra por pedantuela. Se extienden en reflexiones sobre la educación femenina y proponen el casamiento como remedio para la afectación de Nise (versos 185-272). En este momento aparece Nise que habla de cuestiones literarias con su criada, Celia (versos 273-306). Inmediatamente Finea aparece con su maestro de primeras letras, Rufino, quien le está dando clase de lectura. Ante los errores reiterados de Finea, el maestro la golpea con una palmeta, lo que provoca una reacción violentísima de la joven, que se vuelca en simplezas (versos 307-398). Aparece Clara, criada de Finea, y cuenta una divertida escena del parto de una gata, aprovechando la relación para dar una vívida imagen del Madrid mañanero (versos 399-499). En esto llega Laurencio, el presunto esposo de Nise, acompañado de unos amigos. Se enredan en una pedantesca conversación con Nise. En un aparte, esta y Laurencio hablan de amor (versos 500-634). Queda solo Laurencio, y en un soneto explica que se inclina por el oro de la boba Finea (versos 635-648). En una conversación con su criado, Pedro, Laurencio le cuenta su decisión y discuten ambos sobre el prestigio y «talento» que el dinero proporciona. En esto aparecen Finea y su criada (versos 649-740). Se sucede un divertido diálogo, lleno de contrasentidos y simplezas por parte de Finea, ante las frases enamoradas de Laurencio. La conversación se interrumpe por la llegada de Octavio, padre de las jóvenes. Antes de entrar este, Finea cuenta a su criada lo sucedido con Laurencio, y le muestra un retrato del posible marido que su padre le prepara, del que, ingenuamente, piensa que no tiene piernas, al ver que no está retratado más que de busto (versos 741-888). 


			Se reúnen Octavio, Nise y Finea. Poco después llega Liseo. Se hacen las presentaciones. Finea se admira de que Liseo tenga piernas, y Liseo, por su parte, comienza a requebrar a Nise. Finea hace una serie de disparates (versos 889-993). Liseo, solo ya con Turín, su criado, se pasma de la bobería de Finea, y se inclina cada vez más hacia Nise (versos 994-1062). 


			Acto segundo. Ha pasado un mes. Liseo no se ha casado con Finea. Laurencio dialoga con otros caballeros, Feniso y Duardo, sobre los milagros que hace el amor.En esto aparece Nise. Los tres caballeros se suceden en largas tiradas de elogios a la hermosura y talento de Nise (versos 1063-1230). Solos Nise y Laurencio, comienzan las reconvenciones, pues ella ha notado que Laurencio sigue a Finea. Laurencio lo niega, pero Nise no acepta tal negativa, y siguen discutiendo. En medio de la pelea, llega Liseo, que interviene. Nise y Celia, la criada, se marchan indignadas (versos 1231-1339). Liseo y Laurencio se despiden, comprometiéndose a un desafío en el Prado (versos 1340-1364). 


			Sigue una escena cómica por los despropósitos entre Finea y su maestro de danzar (versos 1365-1426). Clara trae a Finea un papel amoroso de Laurencio. Cuando va a leerlo, entra Octavio, el padre, y Finea se lo entrega para que lo lea. Se suceden los equívocos, con gran alarma del viejo, que ve su honor en peligro (versos 1427-1528). En esto llega Turín, que, alarmado por la pendencia entre Liseo y Laurencio, viene a avisar al anciano para que impida que el desafío se lleve a la práctica (versos 1529-1540). Finea cuenta a Clara cómo va estando enamorada de Laurencio (versos 1541-1580). Liseo y Laurencio, entretanto, se han puesto de acuerdo en vez de pelear, acoplándose sus nuevas parejas: Liseo se dedicará a Nise, Laurencio a Finea. Cuando están haciendo protestas de amistad, aparecen Octavio y Turín, que se quedan asombrados ante lo que ellos temían fuese una pendencia (versos 1581-1667). 


			Nise y Finea discuten por Laurencio. Todavía con su bobería, Finea cuenta a Laurencio, recién llegado, la discusión. Se suceden unas cuantas situaciones cómicas, interrumpidas por Nise, quien se lleva a Laurencio al jardín para reñir. Finea queda sola y triste sin su amor (versos 1668-1787). Surge el padre otra vez. Nueva zozobra cuando Finea le cuenta lo sucedido. Después de un ir y venir complejo y divertido, Laurencio arranca a Finea palabra de matrimonio, delante de Feniso y de Duardo como testigos (versos 1788-1908). Al salir nuevamente Nise y su padre, Finea les dice lo que ha hecho. El padre, asustado, ordena que Laurencio no vuelva a entrar en la casa (versos 1909-1960). Liseo llega y expone su amor a Nise, pero esta sigue empeñada en el amor de Laurencio y no le hace caso (versos 1961-2032). 


			Acto tercero. Finea aparece sola en escena, al levantarse el telón. Recita un monólogo bellísimo, en el que ya la vemos discreta por obra de su pasión (versos 2033-2072). Clara comenta con ella el asombro y satisfacción que ha provocado su cambio en cuantos la conocen y rodean. Miseno y Octavio hablan sobre los libros y papeles de Nise, en los que encontramos citados a varios escritores contemporáneos (entre ellos Cervantes; versos 2073-2148). A intervalos prosiguen las discusiones entre Nise y Liseo (versos 2149-2200). Con motivo de una aparición del maestro de danzar, y para demostrar el adelanto de Finea, Lope intercala unas delicadas canciones de aire tradicional, entre ellas dos con estribillo coral: Viene de Panamá y Que yo me las varearé (versos 2201-2236), que dan un movido aire a la escena. Terminado el baile, Liseo, que ve el cambio operado en Finea y que no se ve aceptado por Nise, decide volver a reclamar a la antigua boba. Enterados Finea y Laurencio, esta, para alejar a Liseo, decide volverse a su pasada bobería (versos 2327-2522). Cuando Liseo llega con la intención de conquistar a la anteriormente desdeñada, tiene que retirarse otra vez, horrorizado por las necedades que Finea le ensarta (versos 2523-2612). Sorprendidos Finea y Laurencio por Nise, aunque aquella siga haciéndose la boba, la discusión entre las dos hermanas se hace dura. Octavio reconviene a Laurencio, y le dice que no puede esperar más, que está harto de poemas, y termina prohibiéndole entrar en su casa. Laurencio le reclama a Finea por esposa, ya que esta le dio palabra de matrimonio ante testigos. Octavio, colérico, se marcha en busca de la justicia (versos 2613-2809). 


			Finea esconde a Laurencio y a Pedro, su criado, en el desván. Finea, en cuanto aparecen hombres, e interpretando al pie de la letra una enfurruñada orden de su padre, se refugia en el desván (versos 2810-3026). Liseo logra enternecer a Nise (versos 3027-3072). Cuando esta entrevista está a punto de terminarse, Celia, criada de Nise, entra, acalorada, porque ha descubierto que en el desván hay dos hombres ocultos, a los que Finea y su criada llevan comida. Octavio tiembla por su honra. Acuden todos y se desata el nudo. Finea se casa con Laurencio, Nise con Liseo. Y las criadas de las dos hermanas con los criados respectivos (versos 3073-3182). 


			

			


			«ESTO ES AMOR, QUIEN LO PROBÓ LO SABE» 


			

			


			El tema central de LA DAMA BOBA es una teoría ya añeja y consagrada: el amor como educador y gran maestro. Muchas veces recae Lope sobre tal concepto. Recuérdese, entre otros muchos, este pasaje de La Dorotea: 


			

			


			LUDOVIDO.—Escriuid vn poema, pues sabéis que os diuertirá mucho. 


			FERNANDO.—Hame quitado amor el ingenio. 


			LUDOVICO.—Amor le ha dado a muchos que no le tenían1. 


			

			


			Tal idea viene ya de Ovidio (Ars amandi, II) y dejó grandes huellas en la literatura. 


			Ya el Arcipreste de Hita decía que El amor faz’sotil al home que es rrudo 2. Lope, en el que sobre esa vieja tradición confluyen las teorías neoplatónicas del amor como fuente de música y poesía, la expresó multitud de veces, en muy diversos tonos, pero siempre con efusión y rotundo convencimiento: 


			

			


			FERNANDO.—Arte diuino es la música. 


			CÉSAR.—Danle por inuentor a Mercurio, y otros a Aristógeno, pero lo cierto es que lo fue amor. Porque la armonía es concento, el concento es concordia del son grave y del agudo, y la concordia fue instituida de amor; porque con aquella recíproca beneuolencia se sigue el efeto de la música, que es el deleite. Esta vnión amorosa llamó Marsilio Ficino ministra suya3. 


			

			


			De la misma Dorotea proceden las siguientes citas: 


			

			


			«... amar y hacer versos todo es vno, que los mejores poetas que ha tenido el mundo, al amor se los debe»4. 


			

			


			CELIA.—¿Tú hiziste estos versos?

			
			DOROTEA.—¿Pues no ves cómo hablan en nombre de muger? 


			CELIA.—Agora creo que amor fue el primero inuentor de la poesía 5. 


			

			


			Tal convicción aparece reiteradamente expuesta a lo largo y a lo ancho del caudaloso teatro lopesco: 


			

			


			«¿Qué te parece desto, Aristo? 


			—Digo 


			que sois casi poetas los amantes»6. 


			«¡Qué bien lo encareces todo! 


			Todo el amor es poesía»7. 


			

			


			La enumeración de estos testimonios sería enfadosa. A. González de Amezúa ha recogido numerosísimos que reflejan la firme actitud de Lope en esta cuestión 8. Recordemos tan solo el siguiente, escogido de Las bizarrías de Belisa, la, al parecer, última comedia que Lope nos legó: 


			

			


			¿Quién, señora, 


			no ha hecho malos o buenos 


			versos amando, que amor 


			fue el inventor de los versos?9. 


			

			


			Sí, el amor es el origen de la poesía, de la música, de la pintura. El amor afina y pule el espíritu y lo encamina hacia fines más altos. Amor es el gran maestro de Finea, la mujer ignorante y bárbara de nuestra comedia. La que se consideraba privada de sentido, incapaz de hilvanar unas pocas letras o de interpretar un retrato, víctima constante de malentendidos, se convierte, por obra del amor, en la apicarada sonrisa de esta Finea del acto tercero, toda gracia y galanura, sonrisa y desenvuelta vitalidad: 


			

			


			Amor... 


			extraños efetos son 


			los que de tu ciencia nacen, 


			pues la tinieblas deshacen, 


			pues hacen hablar los mudos, 


			pues los ingenios más rudos 


			sabios y discretos hacen. 

			
			No ha dos meses que vivía 


			a las bestias tan igual, 


			que aun el alma racional 


			parece que no tenía. 


			Con el animal sentía 


			y crecía con la planta; 


			la razón divina y santa 


			estaba eclipsada en mí, 


			hasta que en tus rayos vi, 


			a cúyo sol se levanta. 


			Tú desataste y rompiste 


			la escuridad de mi ingenio; 


			tú fuiste el divino genio 


			que me enseñaste, y me diste 


			la luz con que me pusiste 


			el nuevo ser en que estoy. 


			Mil gracias, amor, te doy, 


			pues me enseñaste tan bien, 


			que dicen cuantos me ven 


			que tan diferente soy. 


			

			


			(versos 2036-2062) 


			

			


			Como era de esperar, este trueque no se produce súbitamente, sino tras un período —todo el segundo acto— de aprendizaje, lo que da lugar a una larga teoría de peripecias divertidas. Maestría de Lope, que hace nacer el amor entre sus manos, palabra tras palabra, gesto tras gesto. La boba busca, instintivamente, una luz que no preveía y que, encontrada, acabará por deslumbrarla. Es primero el reconocimiento del magisterio por parte del enamorado: 


			

			


			No creas 


			que si a Laurencio deseas, 


			de Laurencio te dividas. 


			En mi vida supe más 


			de lo que él me ha dicho a mi. 


			Eso sé y eso aprendí. 


			

			


			(versos 1689-1694) 

			
			

			
			
			Reconocimiento que deja paso en seguida, aunque todavía con cierta timidez, con un susto acobardado, al nacimiento de la desazón provocada por ausencias y celos: 


			

			


			FINEA. 


			¿Quitástelos? [los ojos] 


			LAURENCIO. 


			¿No lo ves? 


			FINEA. 


			Laurencio, no se los des, 


			que a sentir pena comienzo. 


			

			


			(versos 1749-1751) 


			

			


			Confuso presentimiento, tallo creciente que acaba por florecer en punzante espina: 


			

			


			FINEA. 


			Ella se le lleva, en fin. 


			¿Qué es esto que me da pena 


			de que se vaya con él? 


			Estoy por irme tras él. 


			¿Qué es esto que me enajena 


			de mi propia libertad? 


			No me hallo sin Laurencio. 


			

			


			(versos 1779-1785) 


			

			


			La gran experiencia de Lope, gran enamorado y eterno joven
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